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\ 

Los Indios, de Boja California* 
' 

(Notas Etnográficas) 
l 

Ignacio delaio 

Lós relatos de navegantes y cronistas de los siglos XVI y XVfi ~ .' 
dan· en referencias al crecido número de aborígenes ca)jf~ -9le 
podía verse en las playas de la península, y aun cuando las apreCia~· 
de esos observadores fueron muchas veces exageradas, indieJ:IJ). ál ~ 
que los sitios costeros, particularmente los del litoral interior; e~ 
habitados en su mayor parte. ' · · · 

El misionero de origen alsaciano Juan Jacobo Baegert pensabt ~i~ 
Jlegada de los jesuitas había l.llla población nativa compuesta .dé·~ 
cuarenta a cincuenta mil almas, desde el Cabo de San LU• basta el 
Río Colorado".1 Podría objetar&e un cálculo como éste, hecho sia::dlor 
estadístico y ante circunstancias -como la del desconocimi~ 91" 
entonces se tenía de la población del norte penínsular• que·.~ 
impedían hacer una cuantificación de veras confiable de la ~ .. 
aborigen. Pero tenemos, por otra parte. que ahrunas investigacioae& ._ 
demas coinciden más omenos en sus resultados· con la estim:mrión · ·1Je6a 
por el alsaciano. Son de citarse a este respecto los cálculos dea~ 
de Sherbume F. Cook, quien, mediánte la aplicacion de varios aé~ 
de computación diferentes cuyos resultados promedió, obQivo-áf.t¡u 
.que no se apartan de las propuestas por ~egert. La-conclusi6ade.cc.k, 
en efecto, es que, hacia la fecha en que se estableció la primea mitiia 
pérmanente en la península, existían alrededor de 41 500 indios~· , 
~~~ . 

En opiilión de Cook, el área de mayor densidad de poblaeióa :em la 
del extremo sur, hacia San Lucas, por ser una de las menos áridas, JDieít. 
tras que en el resto del territorio los pobladores indíg~ se W._ 
distribuidos proporcionalmente, aunque sob~argándose un poco..,. 

· las costas del golfo.3 ·El mismo autor considera que antes del e~ · · 
la población indígena, que vivía en .condiciones de "delicada~~ 
respecto a su entorno geográfico, tendía a IIJ&ntenerse estable quiaás 
al extremo de que las generaciones se reemplazaran unas a otras sia ~. 
en consecuencia, se produjera un crecimiento demogmífico natuu1.4 . · 

. ,. , . 
'!'.Este texto forma parte de un libro que prepara el autor y que llevará por tituló di 
régimen jesuítico de la Antigua California. 



' . . ·• 1 . ' 1 .. . ' ·.·· < .. 
··.. Clbe aclatar (J.Ue 10$ grupo$ que ocuparon la parte contip.ental donde · 
j1u't$tí~ se 1\aUá elarrallqite ~e la península &lciúltaron riivelesde .M- ' 

.~ ·t.:.r.. ~ás altos qu~ los· habitan res del territorio sobre ·el qúe se 8aentaron · 
·JR misiaJ;léi jesuíticas c&lijornianas; éstos definitivamente no pradica­.Jl ni cpnbf.:ieron la agricultura,.que no fue ajena, en cambio, a muchós 
4.:, loS • pueblos que . arraigaron en la :tona formada por el noroeste de 
México y el suroeste de los Estados Unídos.5 . 

Tor lá sítuación geográfica del territorio que habitaban, los califomios · ' 
.. 'pennanecierop en uri. completo aislamiento réspecto de pueblos posee~ 

dores de. otras formas de cultúra. Este aislamiento fue desde luego más 
detihltivo· para los grupos que se establecieron en 'el centro 1y el sur de la 
~lnsuta,, cuyo destino, dada la pr~sión continua de ~ ola piigrato~ 

< pt'oc"dente del norte, fue el de encaJonarse cada vez mas en aquella tJ.e- ·. · · 
, m .$ ~da.6 Así, desde tiempos que seguramente se remontan a mi-
. .leJtios: ·~á,s, la masa pobladora original quedó de hecho marginada, sin 

:{I.Ue.in·a,delante pudiera recibir influencia directa alguna de los pueblos 
· cont.ntmta.les. Esta falta de relación con pueblos radicaclos en otras 

· ··~eas'geográficas o, más bien, con pueblos poseedores de tradiciones 
&lturlaes más ricas, fue quizás uno de los estímulos que faltaron para 

· ~e¡,..,~ ,los aborígenes califomios: pudieran crear otras formas de cultura 
'ír;lá8 complejas que las que les fueron características. . ' 
o,'' 41 exaininar los factores condicionantes de las culturas aborígenes dé 
la i¡penÍJ}SUla no pueden dejar de considerarse las desventajas de uB · 

'medio natural en el que el mayor problema es la escasez de agua y' con-
' ' stQueítteménte, la dificultad de allegarse elementos de subsistencia. Así 
', ci>mo el milenario y continuado poblamiento humano de la península 

/ obliga.. a pensar en una temprana adaptación cultural de los califomios 
' q\lé les :()ermitiría integrarse con eficacia a los ecosistemas regionales, 
· ~~í también la telativa simplicidad del modo de vida de la población 
, ·a~~én permite suponer que aquella realidad física adversa, con la que 

él primitivo poblador contendió con buen éxito hasta el punto de ase­
~ la permaílecia humana en el ámbito regional, revirtió a la postre 
áobré los procesos de evolución de las cultu~ autóctonas. Al parecer, 
ta·.· ~osis iniciada con el poblamiento humano de la península7 alcanzó 

' :fúlalmente un punto de equilibrio estable por virtud de un ajuste entre ; 
, . la, cultlfra de los antiguos cali~omios y el medio natural en que éstos 

.. crearon su habita t. Tal equilibrio explicaría la pérdida de eficacia que 
' i!x~rimen~on los. ins~rumentos tradicionales de supe~ivencia de los 
' JHU~blos nativos a partir del momento en que los mlSloneros y sus 

ác:on;lpañantes laicos empezaron a introducir cambios. que alteraron 
radiqahnente las condiciones de vida de los califomios. 
, ·. ·. Sin el conocimiento de la agri~ultu~~. los antiguos pobladores de la 
península vivían dedicadós a la recolección, la caza y la pesca.'La bús­
qued& del sustento diario los hacía peregrinar de un sitio .a otro para 
cónseguir algún animalejo y para colectar los elementos de origen vege-

·. · tal que· se sabían comestibles. Los indios, que obtenían así ape~ lo 
necesario para asegurar su subsistencia, hubieron de aprovechar sus re-
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cUrsos natmales de hn ·m&tó que J,ien puecte can~ de 'eXhatustiVo~ . 
Jl)elitro dll. ui1a ec-onon\.ía: de >aprppiación, difícilin~~ buMeq. ~o. 
!ermayot el gado de explotación d:e:la rtat~za ec>n ~es ~enti:. 
oios. a Verdaderamente .sólo en esas eoDdiciones era poSible que:~ .. 

· decenas de miles de seres humanos sobrevivieran en una tierra~ éS. 
gi.'an parte desértica y que) segúri sabemos, estaba poblada au.n en. SUs 
partes ~ás áridaS. · · · . · · . · :· ' ... 

Incluían los californios en s.us comidas habituales diversas raíces,, 
tallos, hojas, semillas y frutos;' cuyo aprovechamien'to lo~~ a- ye.": :· 
ces mediante recu~s que les permitían extraer elementos ilutir,ient;eS 
aun de plantas aparentemente nocivas para el hombie.9 En .CUárU;o;.~ 
alimentos de origen animal, además del venado,, el coyote, la lietite\~. 
otras especies mayores, consumían víboras, ratones, gusan.os; .·~·y 
cuanto bicho o sabandija resultaba comestible .1 o .El mar proveía de ali• 
mento seguro y permanente a los grupos ~'playanos'.' pe~>~lO siem~re 
a las rancherías del interior, las que a menudo se veían inlpedidaS,.d~· . 
acceder a las costas debido al celo con que cada banda, sin excepclón:<h': 
las "playanas", protegía sus territorios de recorrido. Prácticas f,¡De''Je . 
antojan repugnantes, como 1~ ~e la "~e~nda cosech~", consistente~ 
separar del excremento las semillas de pitahaya no .digeridas •con eJ: .tm 
de comerlas una vez tostadas y molidas, surgieron tal vez. cm:no una reS.. · 
puesta humana a la necesidad de· sobrevivir en periodos de Séquía·.}»tO:. r 
longada, de c~erto frecuentes en la mayor parte de la península} 1 

No sólo limitaban los indios su alimentación a los recuf!!IOS que en 
forma simple podían <?btener de la naturaleza sino que eran éonsclentes. 
de lá necesidad de ser frugales, como se deduce de algunas cere,~t»tiaS 
que realizaban para que los niños no llegaran a ser "grandes comedores~·~ 1 ~ 
Razón había para que se procurase este tempnmo acondicionamiento, 
mental. La recolección, quizá más importante que la caza o la ~a en · 
cuanto a la fo~ación de la dieta básica de la población indíge~ .so­
metía a ésta a las fluctuaciones de los ciclos anuales, de tal suerte que" . 
dadas las condiciones del medio, los periodos en que los indios pa4e· 
cían escasez de recursos alimenticios abarcaban la mayor parte del año. 

. La época en que fruétificaban los pitahayas era tenida por una estación 
de abundancia y, por ello, los ciilif9rnios celebraban 'su arribo con jubi~. 
losas festividades. . · .. 

Los grupos todos llevaban una existencia nómada. A su paso ibn ·' 
agotando los recursos de recolección que necesariamente requerían de 
tiempo para regenerarse. Baegert, que nos ha dejado un interesante . 
conjunto de observaciones sobre la vida: de los californios,13 decía. res-· 
pecto a la obligada movilidad de ~uellos indios: "No me equivoco 

· grandemente cuando aseguro que la mayoría de estos hombres c.ambia 
el lugar de su campamento nocturno más de cien veces al año y no du:er- . 
men ni tres veces consecutivas en el mismo sitio ni sobre el mismo tetre- · 
no, con excepción de que pernocten en la misión".14Textos como éste~ 
aun ·Cuando referidos a la época misional, dan idea de lo que fueron los 

. patrones de asentamiento de la población aborigen. 
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.:····.aa'tlij¡t;Oqué.~·.··mat.ar· ...... veec~S .. ...W·~'81~' 
~ J.e& ~ba·~~n.t.• A-. .. t..laépóca~~i'-.; .• ·. 
~o dos iáveaes ae~ellll]smodía de la bOd& --~·· 
.jaba pot su nunbo en busc:áde la~ silvestm.'• ... • . . ; ·. ·. . .. e!:, 

· A pesar tte todo esto. las baiÍdás .cosemlball su um~ Y•e&Qtl,··- ~t,. 1,,, 
tendencias. disper:sivu teaíiUl su contraparte en otrós ele~ ; ..... :.· >. 
aseguraban la cohesión. del grupo y le penilitíanmantenerllll~ . 
social. Uno de· eDos. ·tal v~ de' los más 'decisivos.,. era la~··' 
común de un ámbitó· de epa y recoleee~ón. LosvÍllCUio5 ~~ 
guramente Se veían reforzadas por los ,ctos•qu.e unían ala eomn~, 

, como era el caso de los bailes y demás ~estejos colectivos, la&.~J' . 
las ceremónias fúnebres. . . · .. . •. · ' < , 

Una precaria economía de susbsistencia, como e~ la de'lo$ ~ 
Dio~, ·tenía que ir.aparejada con formas d~ orpmzació~s~~· •· 
te Simples. Los miSioneros emplearon el termmo rancller11Jpata4;f¡S~ .... · 
a cada uno de los grupos vinculados por Llzos de p;uentesco que~ ·. ·• 
cían un.,conjunto de parajes determinados como· zona h~iUalde .... ;;., 
deucia~0 En estos núcleos. formados por ~ cien o doseieaias ~­
nas, no faltaban individuos destacados por su fuetzao ~-<,~, 

· a~aban como capitanes en· las guerras, dirigían a la e~-." ..... 
sión de algún festejo o evento extraordinario y l;lacían cabGza df cDIP . 
en las embajadas que se acercaban a los españoles. Habrá q~e ~ 
que este caudillaje, aunque sólo se ejerciera de un modo eventual...,.. 
do a la dispersión de los miembros del grupo. dotaba a 1M ~-; 
indíg~ de un aparato de gobierno que seguramente ob~oomo ete-. 
mento regulador de la vida comunal. . . 

Algunas referencias a tales jefes se encuentran en ~ ·relackulel ~·•.· 
chas por los navegantes que visitaron ~ península durante los siglos ~Vl 
y XVII. Destaca entre eDas la noticia más o menos amplia ·y ~: .· / 
que dejó el capitán Francisco de Ortega acerca de un caciqtie dele r.., · 
gión de La Paz con el que el referido navegante y sus e~~. · 
ron un trato amistoso en los años de 1633 y 1636.2 t Ortega en~ 
·que el nombre de aquel cacique era Bacarí, y así es como lo~· ·· 
en sus relaciones. 22 · .· . ·. . . .. 

Los datos sobre personajes qu~ ejercían alguna especie el~ ~·· 
dentro de sus respectivas comunidades son, por razones obvia&,. .... . 
frecuentes en los escritos de los misioneros que entraron a la pea~· .. 
a partir de 1697, aunque· el conjunto de estas informaciones no ....... 
para comprender los mecanismos sociales que se ponían en juegC) ~ : 
do uno o varios individuos alcanzaban una posi!)ión de ~ ~.O. · 
del grupo de que formaban parte.23 El jesuita Francisco María~ 
se refiere, entre otros; a un cacique llamado Yejuí, el que, wun lb 
dicho por un indio amigo del religioso, "era eomo virrey" .de ~fu.. 
gar.24 Otro misionero, Ignacío María Nápoli, euenta de una e.pec¡e de 
lideresa india que vio en el sur, que llevaba vistosos adornos, laDQba,.n.t 
tos terribles y se hacía acompañar de un cortejo de damiselaS •. DiCe 



~~~/\le, 10; ·ÍIMiiÓ!rJ~~~·teex~n que,aq~lhh~filer . .a~~J. ',g=· g~enü.~' ~· la. comarCa.~· Por, ··Úlla deseftpción t{elD~,. . 
'zlatile:lJ~ sal)emos de las msigiúas ·que distinguían:a gn. caudiJlp1atJi• 
~."d~:lar~n de'I..aPu: l):nbastónde mando, un siJ.bato,uQ& t6qui­
mt.:aJtcha.p;ua 1;1 cabeza, un pr~ a maneta de faja, sartaS de pezuñas de 
!;V.~O) ca,racóliD.os1 y: pedacitos d~ concha nácar, ap~e de otros varios . 
adornos;.~ ··... · : . J · . · · . · 

'· · · · .o~te que los jefezuelos locales podía,n seridentificados c<)Q. 
.... . ;faciijdad por los misioneros, lo que indica que su liderazgo ·era 

ttít'c ... · fo.-n;aa ostensibl•, prevaleció e11tre los religiosos la idea de que 
lQS':CP,ÜIQtnios carecían de auténticas autoridades y, por tanto, de go-
t,¡~C, p~litico. Para algunos misoneros, como es el caso de B~ert, 
~ .ncla no era sino el resultado de la penuria generalizada de .los 

· pq~~los peninsulares: 
. _.~·na tenían -dice el misionero aludido, hablando de los californianos- ni auto­
/~. ni policía, nl leyes ... Y, en realidad, ¿qué autoridad puede existir, 

· é.·~\ré~en~p~ede haber donde todos son iguales; donde n~ie tiene más ni 
. pliede tener mas que su prójimo; donde cada uno y todos Juntos no poseen 
. :o.tra cosa que su cuerpo, su alma y su piel morena. .. ? . \ .. ·: ... •. :. . . . . . . . . . 

•.•..• ;Q. u,e .... 1~s je~es. indígenas no ejerci~ran sobr~ su gru.po, una autoridad 
polltiea semeJante a la que es propm de sociedades mas desarrolladas 
Qoptueba qué los·caudillos careciesen de funciones reales y necesarias. De 

· h~o, la ,eD1érgencia de jefes dentro de las comunidades suponía ya la ne­
~dad de subordinar al grupo a una autoridad personalizada, necesidad 
q1Je'debe haberse hecho más patente cua,ndo la integridad de la banda se 
veía 8.1Ílenazad.a: por factores externos. La autosuficiencia individual-o, si 
• q~e, familiar- habríá terminado por disolver a la comunidad si sus 

. , et®tos JlO hubieran sido contrarrestados por fuerzas aglutinantes, que 
pqdí1t1J permanecer latentes pero que no dejaban de manifestarse en las 
a~ones colectivas. Sin un consenso social, por una parte, y un órgano 
dé mando, por la otra, no hubiera sido posible, además, la realización , 
~los ~ctos,que servían para refrendar los lazos comunitarios. 

· De loS' sistemas de parentesco a que se ajustaban las sociedades autóc­
tonAs es bien poco lo que puede decirse, en virtud de la escasa informa­
:Ci{m·qué proporcionan las ·fuentes históricas. Hasta donde sabemos, los 
ntiembros de cada ranchería se reconocían todos como parientes y, 
aunqú.e podía haber relaciones amistosas entre rancherías vecinas, no 

· bily ,indicios claros~de que comunidades enteras se sintie~n empare$­
(las;entre sí: El parentesco cercano no era óbice para las uniones matri;. 
JJ10niales, ·según pudieron observar los misioneros. 28 Supuesta una ten­

·'dencia. endogámica, sería sin. embafgo aventurado establecer sus límites 
con)l~ en los datos hasta ahora disponibles. En algunos textos de misio­
.neros aparecen mencionadas ciertas relaciones de parentesco (se habla de 
~,.madres, hijos, hermanos, abuelos, tíos y hasta suegras), pero es 
d.i(ícil~ con el sólo apoyo de este tipo de referencias, hacerse de una· idea 
i1;Hidada. acerca de la integración familiar, incluso en el nivel de la fami-



~'t'??''',,~';::.~~~~~~ 
/ ,- ~ ~ '; ~·:r" '•' ''·);ét.: 

' - ~-:--. -- --- ·--· _," - --0-,t-::_~;~4~!~~~-~-, 

, . ;n.,~-r~ .. No l?~~·eval¡u~~~o~Js,¡~~~;.~~~~~Jt.· .... :tY~: 
·~erát~~ca q11ye. &&dál)all. entJ:~pa;neu.te$ •. Yaanttls~~u~;q~:a~s.~, 1<· ·.·.;v;:;¡··: 

J.Os. se · S\ISU1uan de la .tu~Ja ~e los padJ'es en ed~ .ttl~~~ '!?~'· ': ''.;,~;.··.··:.·~.·~.··.:.~. 
~~te· que, d~ntro de la pareja CQ11Yuga}, el bombte.pre~itd.~,t~J:; . . 
una~~e.Qcia ~bre la m.ujer, pe~.ta:rnbiéndiee qd\le la:~~,~~~' . . ",·?~ 

.lfa.toDJar '~muyapecho"las.p~nstonesdemando el~~~~· .~.~e, 1 ; .. ;,;\;; 
· .. los s;ropos qu~ habi~baJ1 el centro y el. norttl d~ la pentl\s~U.,ta:'W9-()o.• S :. ·· ......•. · . 

gamJ.a, con prestamos eventuales de mujeres, parece b~r stdp Já;fQfJWl. ,· , .''· 
más .común de unión conyugal; 30 ·los testimonios sólo atril)'uy~;p~~, ).~.~, "::4, 
~ poligámicas de unmodo expreso a. ciertos pueblos del'sul' ,-; ~~ , ,, . 
específicamente, a los de lengua pericú.31 

· · . < ,·,;· '• .. • 
Otro de los aspectos de la cultu~ de los califomios sobre etqíi,. ~ 

W.ene hacer aquí algunos comentarios es el que se refiere .$1. las e~ ~ ·9-: . 
nes religiosas. . La infonnación que existe relativa a este te!Jiá 
grande inttlrés para la comprensión cabal de las culturas :a~od . . 
ser tan abundante como se deseara, no es tampoco escasa, auiJque 
to es que hay que espigar cuidadosamente los t-extps Par&: p()der,e.,. ·.··. ·· ·.· 
larla. Y es que los misioneros, preocupados por conoc~t'cvantop~""··· 
acerca de las costumbres de los indios, no siempre se most;nlton ·· ·· . 
de valorar las creencias y prácticas reliposas de éstos. Seda e~:;C.. . . . .~ ... 
que, aut?res que dejaron ~scrito~ que -~.ora resultan de gráli v3l0t .. ~ :·:· ;•,? 
el estud1o de la etnograf1a penmsulár, hayan llegado a su~,!!J· '• · 
conjunto de. manifestaciones religiosas de los caüfornios al~a(Jo t1e $U.:-;·""' · 
poner que no había mucho que decir al respecto, pormás·que,en~\ 
obras de esos mismos autores quedaran registradas no poeu. uOtici$ 
que apuntan al tema de la religión de los pueblos nativos.32: . . ' 

Tenían los califomios mitos cosmogónicos más o menos •~x> 
según las versiones que de ellos dieron algunos misioneros;.~~ 
cerno se trataba de una mitología única, compartida por ~da h,t · 
ción peninsular. Difieren entre sí, en efecto, ciertos mito&,; sobié e\ .. 
gen del mundo y del hombre que se recogieron, uno entre lós pe~, 
otro entre los guaycuras y el tercero entre los cochimíes~agrupO&, ~.: 
se verá más adelante, de distinta filiación lingüística. Ven~ aie&Je :la 
existtl:dcia de oratorios o lugares sagrados,34 nero .. en cambió, el'.~, . 

- Píccolo asegura haber visto una cabaña dedicada a actQS ~...;U • 
Tampoco ha de desecharse la posibilidad de algunas prácticas idól4tri;. 
cas, pesé a que también las considerainexisttlnteselcyon,ístaV , · , .. 
Atondo y su gente fueron testigos de una ceremonia que se e:f! ' ~-· 
ca de San Bruno, en la que los indios "hicieron grande·veneración,.~· .. · 
ta y bailes a un ídolo del tam~~ de .un ~di.o recié~ ,na~ido! ~rnb~ a 
su usanza" 37Por su parte, un miSionero Jeswta refirio que. C1ettos hldfQ&­
de la región norteña que pretendían bautizarse le llevaran, como ~ue;.. 
tra de buena disposición, "sus ídolos, que fueron estatuas muy bien la~ 
bradas, ·de las cuales una tenía un tridente en la inano derecha {Y) e~ la 
otra. una culebra duplicada a modo como se suele piritar Mefcutió''~~· 
Los variados baiJes indígenas, de los que el p~re Juan María de Salta-· 
tierra dice haber reconocido al menos una treintena de modalida.des, :t•.>. 
deben haber tenido un sentido ritual, como sin duda lo tuvi.erop ottas. · 
ceremonias que pueden documentarse, como la que consiStía en elre• 
parto de piele!ó! que cada año se hacía a las mujeres.40 ·. ·· · · ·.··. · 

"•,-, 

,>,:_-:\,~,~ 



"y• • es ... supersticiones pueden haber sido reminiscencias de un 
~ · *" ~ieato totémico. 
~ismo fue común a todos los pueblos peninsulares y de su 

• prueba la dificultad que tuvieron los misioneros para erradi·· 
1..., •• L\vt. shamaaes, llamados. con distiJltos nombres por los indios, se­

.>-·ll[llelapa'.propia de cada grupo,42 solían ser designados por los mi-
. ~- ~~mpi«Rnente como "hechiceros". El padre Nápoli describe a 
illll&a.:.eDos dé la manera siguiente: " ... era muy alto y gordo ••. , pinta­

: tk·~ .• negro,que me pareció un demonio;'tenía en la cabeza algu­
':JIÁÍJf~ de ~jo de venados y varios plumajes~ daba gritos tan horro-
• .... ·Jtasta. • •· el cielo, echando coplas y haciendo gestos insólitos; éste te-
ma~ J>llotes ¡muy grandes •.. " 4 3 

. · W:.tueeftsaate l't:.otar que ~o se ~t~ba de un oficio reserva~o exclWJ!­
YIIIIl!l~ a, los varones. En Cierta cromca se habla de una muJer "hechi-
<~ ~a la qúe Jos· soldados españoles quitaron ·· · 

· ~~JOs tf.tet de sus superticiones y embustes, que son tablas, palos con puño 
· ;p; fo11aa de cabeza y una nariz larga, una vara larga con un gancho donde dicen 
' ._. M\)klas butas, un bastón a(g)ujereado para llenarle por todas partes de plu· 
. .., otr. con ua figura al m_odo ct palmeta, otro con visos de abanico y otros 
va. con garfios. puntas y unas ... 

( . .,, ~ 

, ,_ eamr a: los enfermos solían estos personajes usar "un cañuto de 
.·~ .. pepa ~ísima, y por él chupaban unas veces, y otras sopla~ 
/~. lftlll fueJ:r;a, c. reyendo que extraían o ahuyent;aban la enfermedad , 
· :tlh:ie V.eaegas.41 Este carácter &uyo de curanderos· poseedores de secre-· 
~~ pen.nltía a los shamanes tener una relativa ascendencia ~ 
._., tfUPO, de aDí que a veces se les confunda con caudillos o; dirigen­
tu' ere ... respectivas ranchería&. De la "hechicera" antes menéionada 
• ~ que a eua ~'no sólo las mujeres, mas los hombres cedían, obede· 
efaD y Jéli1ían".•• Sin embargo, el hecho de que los misioneros se re-

" .~ m.t.tebaa veces a los jefes de las comunidades indígenas .sil'l atri-
~· la eondición de "hechiceros" indica que, al 'menos en ciertos 
-:~ ,llaiJía una diferenciación entre estas dos. figuras sociales y, cousi· 
:~• en sus funciones. Jjln tantp que la práctica del sbamanis­
·.íilf:t implieaba un saber especializado y en cierta forma esotérico, es po­
.. ~ 400· hubiese procedimientos establecidos para reclutar a los que ha· 
....... ser iDiciados en.el oficio. · 

'~ ' r 



La extrema diversificación lingüística' de los pueblos califo~ per~ 
cibida por los misioneros jesuitas desde que se inició el c~tc:t, éiMtl 
fenómeno que seJW'3!Dente fue propiciado, a lo largo del • · ,_,. 
misma atomizacion de la población aborigen en ilinwn. · . . · , . 
cada una de ellas en posesión de amplios territorios de ree. Tan 
grande era la variedad de dialectos que, aun ya conohl.doá .u .. ·.;~ , 
ellos por los sacerdotes de la Compañía de Jesús, no aeertaban éstoi a \ 
agruparlos de tal modo que se . pudiese precisar el número dé . · · · 
básicas habladas por la población aut~tona peninsular."" .Ul:ios , 
neros supusieron la existencia de seis lenguas principales¡·otlc>s ' · 
el número de cinco y, en fin, el padre Sigismundo Taraval a ~ tfl 
~tori~dor Venegas c~n~ede más crédito. en este; asUnto,~: ... 
solo eran tres: la cochim1, la de Loreto y la pericu~• · .. } .. 
. . ~ identificación. ~e .tales lenguas llev~· a considerar que Ja;poblacl6... ·.'.~ .. · 
penmsular estaba diVIdida en las tres naCiones de que ~blan C.f ~C;s . 
los cronistas, que fueron la de los pericúes, la de.los gua.yCJU'I&y Ja;dé .. 
los cochimíes, Los pericúes poblaban el extremo sur de la l)é~,¡· ' 
incluyendo algunas .islas del golfo como la de San José y la de t!JI){Jitu ' 
$anto. Seguían luego los guaycuras, cuyos territorios se extem:lfan del... · 
de Todos Santos y. La Paz hasta Loreto. El resto d~ la Península lo~-· 
paban los cochimíes. Es de señalarse que, aunque a la altúri de Lc»:eto 
la población costera era de nación guaycura, hacia el in~or~ ·~()~'la . ~ 
sierra donde se encuentra enclavado San Javier, y. en wi área que :• 
extiende has~a un poco al sur de 8lm Juan Malibat, ,laS rancheJ'iu · 
indígenas pertenecían a la nación cochim.í~'Conviene también~~ · · 
que el término nación .no tiene aquí, como no lo tuvo para los cronWal 
del pasado californiano, otro sentido que el de comunidad de l~' 
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··-~•Dieditl~.~ó ~.~~;pa1abra8 CSODiunetr.W.·~o ae.ttata- . 

. -..p~~Jjnt.esdeu:nA:JÍI~alenpatJásiea.n <:· .. ' · .·· .· ·. · 
;·:~~:·,J<,.•~k.·,""cOc•'•;O;·•:,_.·<J--~,(-(~ • ,, .. · .'· • •;.,_,' ,l! ,·'·'f;"_ ,',•, ..... :. · .<t~·· ~dl:ates á~ acerca de~ aparlertcia flsimfd~ los. indfp­

.• ,,;:/;~ ~ ,t.ranscribin)o$ ·aquí la que ,prnporclona el misionero 
·,,::.-:-( --:::<~;- L ··. :_ ::'· ·. _ .. ·_, ·<-. /'. ·_ . . - _. ' .· ¡ 

· · · · .~~é&u~.;.inuy pa,eeidQJ .a Íos meircan.911 y otros babit.ntes d~ América 
J ••··•.••·•• •• ~'~-~ ~ ~ ~to. sé diferencian de los eurQpeos por los rascos siguientes: 
·' · t;· taPil\l• desdé:li,'Cibéza h~~St4Ja planta de los pies, es color castaño·obscuro clavo 
·,..., .• ,., ... ~.~'~algunos individuos tira a.negro y en oti'osacolordecascao co· 

•. . ,: -~ Eíte.J:Olol'.no les es, por decirlo así innato, porque apenas se nota una diferen· 
. ;{~~·· '\ . ~~!íb.SUS1n~ y otros procreados ~or padres blanco' cuandC? son pre~ntados al 
~ ... • ••' ·.. • .. o, pero•~za a hacerse viSible poco tiempo despues del nacunlento y 

-~ntó Sé ···flia definitivamente. El cabello eií negro, como de azabache 
1 .r;ut.ftramentél~lo. Todos lós hombres son imberbes y tienen las cejas pobladas; 

· .. ., -bio, en lUpr de lá capa cerosa con que nacen generalmente todos los ni· 
. ~Jos eJe ellos nacen ya con cabello de medio dedo de largo. Sus dientes, a .pe­
~\ •. ~e qlle nunca los limpian, nl .nunca se lavan la boca, son siempre blancos co­

·. ··)nóde nwtn. El ángulo de los ojos, bacía la nariz, no es agudo, más bien tiene una 
form• ~onda, como un arco. Es gente de buena presencia y bien proporcionada, 

·. ·'~muy· · li-ny· ..... 1 11 · ..,,·,; ."";.' _....,. ... 
:; ¿.:>~~- támbién va:pados testimonios sobre 'su resistencia pára caÍni-
: ~:f's!i n~~bl~habilidád como nadádores. . . . 
,:,.;" ~ ho~ no usaban vestido a]guno. Tenían la costumbre de em-

·. ~· rpitiO, y, cqerpo y _de llevar ~n el pelo ado~o~ de plumas y sartas 
~,~·y de cuentas de concha nacar. Usaban asmusmo collares y bra:.. 
l&le~ "fltutistintos materiales. 52 Las mujeres, en cambio, parece que 
"~ an(laban completamé~te desnudas;;S3vestían por lo común un fal· 
~ de :can~iii(;)S ensaltados en hilo de pita, un capote de palma o un . 

.. ~-o/i~e,·piél de ánimal. 54 Tan escasos eran los utensilios del ajuar do· 
· #J.(!Iftp(,l que ·los indios podían llevarlos consigo a donde quiera que fue-

. · · ~ Qtle les causaran mayor estorbo. El menaje personal comprendía 
.. ·. C()~o .los siguientes: una batea confeccionada con tiras de corte­

.. , .• :;!é'4rbol; que servía para guardar agua y. paia tostar semillas;sa un 
.~~ _c:Qli la punta lgusada, un _paJillo que se usaba para hacer lumbre, 
. ~· •pta para guardar las frutaS y en las que las mujeres transporta­
.~· .a ~"'bljos pequeños, 8Jguna conchá de buen tamaño que se utiliza• 

~"· .. •JW.'a• ~~y, por lo que respecta ·a los hombres,. el ¡¡reo y. las fl:e· . 
~c., así ~onto loa útiles necésarios para la fabricación de estas armas. 11 

. . '· · ~ oátitorn.ios desconocían totalmente el arte de la alfarería5 7 y, enlo 
. -~~refiere a tejidos, sus manufacturas se reducían a las antes mencio­
~ ... redes de pita, que también eran utilizadas para la pes«;a en los es­
~ •. La& .bateas. hechas de corteza de árbol han de tenerse como 'un 
~(). del arte de la cestería. Dignas de mención son las balsas fabri­
~ l~ troncos, en W que los indios se embarcában para salir de Pe&­
·~-~J?*aviajar alas Í$1Bs deJlitoraJ.SI 

> .,, 



... ~··E· tol~·q;e:J8s~eriaa~'Jita~· 
.~__;i_i...;;.~ .·~ ~;~s.; ;Lo$ -*' se ·tiae ~ · de -~ . 

. ~ . . . . &O>.Lt4pV ·.' • lit- ~. ·~· . . . 
. · ....... ~ ....... ·+eees ....... ···. 'dinvmt.A. .. - ........ ~. . •· ·.· •• ' ·-.• .. 'del'. ~- . 111~-::--.-:\. . . . . qu4! ape . pro__.-~.. • . .. ' ' ~· 
Sol: Oi" la. Jlúvia. 'Me~. tteeuel;ltés a(dl eran.laS'co~·¡qt.í,e ·•· ~''" 
tenían qna:·tbrmal. apaneneül. • cbo-, 8J.Út€Né de~ es;.~ !Qt~ ·· ·:~:,;ifii;~~ 
ñotes diere cuenta de haber.óbservado euas d~ese ti¡i.Oen:~uy;d~· . . . <;;/·cv 
tos lugares .del mnbitci pe~. El a.ltnirantfJsidro de .A~Iu.t•:l'~'1f:·.·~ ·, '~'lt~ii 
tillón decía: en 1685, refiri.éndose .a los in.Qioa que -~~ ·~: <¡:;!~ 
adentro, a la altura de San Bruno: "dichos naturales usan labs · · · .,.. ,.~{ 
pequeños,: fonnados de ramas y carrizo y 'bien ,abrigadoJ.,. 91e. 
prbneros que le ( s) hemos visto en todo In-que hel)ios andadéJ,d. 
fomia". · st Poco tiempo antes otros expedicionarios ba · · 
observar por el rumbo de San Lu~ '~itas de· bqen~ . 
hechas'\ según se infonnl,l en una relación de e~ misi:ná é(J< ., , . . • . 
be también que algunos grupos norteños constfuían unas. ch9eit$ffl)l.jás ·· : 
y estrechas; de aproximadamente metro y· medio de dúíme~¡ lOs 'óf:u~ / 
.pántes de estas casas, dice Del Barco, '·"no pudiendo' extend~~~c•,;, 
dormir, duermen encogidos o medio ar_queados".6 1 . · 1 · · ..• ~. :·) 

¡ "'~ 

De lo anterior no ha de desprenderse que todos los gm~ cali(•xmóJ.: · 
obligados a esa mudanza continua propia de las bandas weo~ra;s.y .. 
cazadoras, se aplicasen a la construcción de .viviendas a la manera de ... . ' 
descritas. Que las rancherías contara,n con habitaciones C()IDO ....... ; 

más bien lo excepcional, salvÓ quizás en los territorios que se extiéJlu'eA · .e< 

de la misión de San Borja hacia el norté'!'~Hay motivos' para ~... · 
inlcuso, que ldgunas de las chozas que tuéron vistas en el cen~o 1 elaur · .. 
de la península estaban destinadti a usQs re!ijposos, más que 'a:f ~~·-·. · . .<!: 

miento de 1~ personas. u · ·· . · .·. . ' > · ·· · 
Lo que, en cambio, quedó ampliamente cop~pro~dó por la upe\ •· 

riencia es que los indios peninsulares tenían por arraigada eostum~lla ;-:~:',:;; . 
de pasar la mayor parte de su vida al aire libre y que ,muchos~. · · .c.; 

· ban cierto temor a introducirse en recintos cerrados. Dm:ántetas · 
de temperatura benigna los cálifomios donnfan Casi siempre a la• 
perle y sólo en periodos de lluvia o de frío solían refugiarse·~n cfYfJÜ8' 
naturales.64 Fonnaban algunas veces unos pequeños cereadilloi··-J)ié~ 
dras superpuestas, sin techo y de no más· de medio metro de 1tltula, en .·. 
cuyo interior podía acomodarse una familia para pasar la noche. ~.ven~ . 
gas comenta que, comparadas ·con tales habitáculos, podíllll¡ Jlamárie ··· 
''palacios las sepulturas" .65 Algunos indios del norte dormían en uD8S .. 
fosas poco profundas que cavaban pata el efecto, en las que queda..O.'" 
"defendidos del aire pero a cielo descubierto"." · · 

El recuento que hasta aquí se ha hecho de algunos de los rásgQS qúe. 
definen la cultura de los antiguos califomios muestra, en líneftá gen.era• 
les, el modo· como los primitivos pobladores de la península l'espOJlGie· 
ron al reto de sobrevivir en un medio que resultaba en divenas fol'JilaS ·' 
hostil aJa presencia h].llllaDa. Conformaron todos estos rasgos un aiste­
tema cultural congruente y en alto grado eficaz para la so~vencja 





· . •:.t~• ·•·.~ · B8egeR, &tkias ·4e lf! pen•ltl,.,arn~ruJ: ~ .. 
m~ccién ~Pául Kítellll<lff,~ de Pe~R.Jk~ 
~tieua Libteria Robredo de José· Porrú'J e Hijo$,194~. XLlV--3:~~-.. . 
pa, p. 7Q. Baegert fue misionero m Cáltfomia por .tgq más de~· 

·años; durante easi todo ese tiempo tuvo a su c.argO la misfón ~ SaiJ LUis 
Gonzap. · . . . . .··.·. , 

2 S fherburne ). F. Cook, The Exteni and Signijkance of Diseflse. ~ tJie. .. 
Jridians of Baja Califomia,\J:697-1773, Berkeley,Univcmityot~ 
Presa, 1937, 11-39 p. (Iberoamericana, 12), p. 14. · · · 

3Jbid., p. 7 
4 ,/bid .• p. 2. . . . . . . . . '· 
s Vid. Ralph L. Beals, The Comparative Ethnology oj,Norfhet'lt ~· 

before 1 750, Berkeley, University of California Press, 1932, iJ, 93 l Di 
(Iberoamericana, 2), p. 134. . .. · ·' 

• · Es plausible la reconstrucción hipotética del proceso de oeupaeiÓn ~; 
na de la península que presenta Paul Kirchhoff en su introducción &. ..... 
gert, o p. cit., p. XIII y ss. · . . . . .. · •..... 

7 El ,término écosis, propuesto por Miguel León-Po~&., refiere· ~- ' · / 
fenqmenos que se producen cuando grupos humanos entran en ~ 
continuado con un medio ambiente, y en tantq que ejercen su aeelón. sobltr 
él, son afectados por el mismo"~ Miguel León-Portilla, "A~lturaef6d y 
écosis", Anales de Antropología, voL Il, México, 1965, p.l3& •.. 

a Interesantes datos sobre las formas en que los californios aprov~:Ql 
flora y la fauna regionales para su alimentación son propordo~, au • 

. en forma dispersa, por ~guel del Barco, Historia natural J' cr{m.ica de:{a ·. 
Antigua California (Adiciones y co"ecciones a la Noticia de Mipel 'J(em~­
gas), edición, estudio Pteliminar, notas y apéndiees de Miguel León~~ 
México, Universidad Nacional Autónoma de México (UNA:M), lllatjmto de 
Investigaciones Históricas, 1973, LXXVI-466· p., ilustraeione,s, mapá (Serie · 
de Historiadores y Cronistas de Indias, 3), passim. En espeeial puecte,l..,.... 
las p. 203-207, aunque en otras muchas se contienen referencia.~· 
sobre el tema. · · 

De paso hemos de decir que la de Miguel del Barco, por lartos dol_., · 
sionero de California, es una de las obras básicas de la bistoriotraffa call• 
forniana delsiglo XVIII, tanto por su valor intrínseco como·pm-estulek­
cionada con otros importantes testimonios de la época. Vid., al respeef,O, él . 
estudio preliminar de Miguel León-Portilla a la edición de rete~ p. 
XXII y SS. . . ' 

t El siguiente es un dato que exhibe el conocimiento práctico que ·tentm klá . 
indios acerca de las especies vegetales y de la posibilidad de servime de: elÍas .· 
como alimento. Una especie arbórea, que es descrita como ~ que­
tulle", daba unas frutillas que se~bíaerannociva&parala&aludy,en~ 
nes, de consecuencias fatales. Del Barco advirtió que, sin embtqo.,..._ 
mujeres indígenas de la misión de Santiago las recolectabQ para COOMI­
Como el misionero pretendiera advertir a aquellas ~ujeres soble. 10& éftC:: . · 
tos ,dañinos de las dichas frutas, las indias le respondieron que ehllilo, lo 
causaban solamente las "pepitas" y que "poi' eso ellas no las ~· 
sino que las echaban fuera ... Cfr. Del Barco,op. cit., p.74. 
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Pfr. ~~,~; kld:
1
; ,~~-~Biieg-~Op.' ctt:~ ~·)9(}.~:{,. , . . :, · , · 

:Baett&rt, q'Ué 'ded}ca un capJWliUo de su o~ al ~il dé las costumbl'e$ aU- . 
mtJ)tidll$cde Íos .if()riúOs (p. 89-96), escribió lo siguiénite: . . ·· .. 

1 
f {' ..-. :Rn;lá.,rtmera ¡W:te· de estas Noticí4s • • ; hehechQ saber que llta.pl- ·. 

. ~. . ',tah,U ~neterran ~na g!,m tanf;idad· de PeqUeñas semUJas, CQD).O. 

•. · · 1 ·grillos de pólvora, ·que el estómago, sin que sepa yo el ¡Jorqué~ 
001pjiede d~erit y que las evacúa intaCtas. Para lpi'oVeehar estos . 
granitos, eUos (los indios) juntan, en·la época (e las pitahayas, to­
dos :tos (con licencia.) excrementos y recogen de ellos la melléio­
nada semilla. t()stándola y moliéndola para comérsela entre bro· 
mas; lo que llaman los españoles la segunda cosecha o la de repaso. 

'0p.e~, p •. 92. . : . 
. &y un autor que llama a:I de Baegert "elltbro negro de la Baja California" 

. y gue "procha a dicf¡.o misionero el haber dado noticia de la práctica de la 
.. · "segunda cosecha'\ dando a entender que se trata de una atribución gratui-
¡~y~nten~lonada. Vid. Pablo L. Martínez,Historia de la Baja California, 
í:2a.'~diclón, México, Editorial Baja California, 1956, 606 p., ilustraciones, 
mapas~ p. 234. En realidad no es Únicamente el rudo alsaciano el que refie­
ra esta•cóstumbre tan insólita pero, al mismo tiempo, tan ilustrativa de ló 
que era la cotidiana batalla de aquellos hombres contra el hambre. Del pa­
dre, MifUel del Barco es el texto que enseguida copiamos: 

· Es digno de memoria, y quizá nunca oído de otra nación, el .modo 
que tenían (los californios) de aprovecharse de la pitahaya, hacien· 
do de ella dos cosechas, cogiéndola una sola vez del árbol. La fru· 
ta regalada de ·¡a pitahaya. .. ~lene toda su jugosa carn~ llena de ~­

.nos gránitos muy negros y mas menudos que los que tienen los hi· 
gos; m&S como no están juntos sino esparcidos por toda la carne 
de la fruta, ni estorban ni se perciben al comerla ... En tiempo de 
pitahayas, en que (los indios) regularmente no comían otra cosa, 
cada familia prevenía un sitio cerca de su habitación en que iban 
a deponer la pitahaya después de digerida según orden natural; y. 
p8!'1l mayor limpieza ponían en aquel sitio piedras llanas o yerbas 
fugJS y secas o cosa semejante, en qué hacer la deposición sin que 
se mezclase con· tierra o con arena. Después de bien seca, la echa­
ban· en las bateas las mujeres, desmenuzándola allí con las manos 
hasta reducir a polvo todo lo superfluo y que no era semilla de pi­
tahayas ..• -Para apartar aquel fétido polvo de la semilla, movían la 
batea como se hace cuando se limpia cu¡ilquiera grano. Quedando 
ya sola la semilla en la batea, echaban sobre ella brasas y la tosta-
ban como las demás semillas .. ;Seguíase después el molerla y co-

. . . .. merla hecha polvo, como cosa regalada ... 
Allega después el autor: 
· · Esto es lo que en la California suelen llamar la segunda cosecha de 

las pitahayas, la cual era común a todas las naciones de la penín­
sula; pero en las misiones antiguas poco a poco la han ido dejan-. 
do; y si en ellas aún queda algo de esto, será poco y sólo entre los 

. viejos. · 
~ Op. cir,~. p. 2.04~205. . 

, ;., A mayor abundamientohemos de citar un texto de un misionero domi· 
· nicp, fray Pedro Gandiaga, quien tuvo a su cargo la misión de San Fernan­

.• 1 do'Velieatá, fundada por franciscanos y localizada al noroeste de la misión 
·. JeSu,ltiéa de Santa María de los Angeles. Expresó Gandiaga, en carta escrita 



. }en~· tii9 eh¡ l"f83: JQII !ncUÓe f!e apio~an ~·· do¡{j¡p~ a~~- Q~\ 
· .~~~o Ja 'D'Ul)'ot Parte' ~nte~ ~~ .~ tifi!~tres. ·~ lu vuelVeJ1 a ~r se~ 
·gurJeta. vez··sf:n.el m381JnÍribno,esey{lpiJ}o, como no lo~n~en cónle.Joa 
. pioP;s. ni los . animAdes muertos, por ~áS fétido$. y. oorruptos que es~~. 
lnforrpe de .fr4y Pedro Gafldi4gg: ·&m. ~emll!liio Velicat.á, 13 mayo 17Jt'3~ 
en Aréhivo General de ta Náclón, México .(en adelante AGNM), ~'. 
tos pÍUála historio de México, segunda serie, vol. 3 f. 50 y. ~9 b_. ~n, 
pues, para poner en duda el carácter generalizadc;) de esta p:Jictifi e:q~ 
los californios. · . · · . . , · .... · .· ' , , • 

t 2 Cfr. The Natural and Human· History of Baja California, from Mf;znusc~ , 
by Jesuit Missionaries, trans. and ed. by Homer Aschmann. Lo$ Ange~ ~, . 
Dawson's Book Shop, 1966, 102 p., maps (Baja California 'l'ravel~l,séiies;; · 
7), p. 93-94. Contiene esta obra la traducción inglesa de dos texto& -i~ 
mos, al parecer redactados por· dos misioneros jesuitas bien familiariZailos 
con los asuntos de California. . ' ;~ :,~ .· 

.1 3 Como lo hace notar Paul Kirehhoff en su introducción a ~ert. op, r;il./ 
p. XIX, la obra de este religioso puede estimarse como un trabajo m~~ 

. gráfico en tanto que se ocupa únicamente del macrogrupo gu:aycull&. Dét 
cotejo de ésta con otras fuentes se deduce, sin emblugo, que lo& rasrlOfl 
esenciales del modo de vida de los guaycuras no diferían sust¡mcialmente 
de los que pudieron advertirse en los otros grandes grupos exis.tentes ea .. 
reglón. Poco más adelante se hablará de las tres ~·naciones" peninsuluei;'O. 
sea de los macrogrupos que pueden distinguirse en función -de Ubf. ~rta: 

· identidad ligüística. 
14 Op. cit., p. 79. . · • . 
15 Dustra esta situación el siguiente parrafo de Baegert: · .· · .. 

A pesar de lo árido del suelo de California, ningún eallfortlio ,e 
muere de hambre, sólo que sea un enfermo en ~~ é~po y lttjol 
de la misi&n, ya que los sanos suelen preocuparse bien, poéO de 
los enfermos,aunque sean sus propios maridos, muje• u otrOS 
parientes cercanos; o si se trata de una criatura que haya ~o 
prematuramente (a) su madre, o a su padre también, pórquét •n 
ese .caso ocurre que no hay nadie que la atienda;algunasv'ec)e&~m· 
su propio padre se interesa por su crijltura o se presta para fljapeo· 

. sarle el más insignificante sérvicio caritativo. 
Op. Cit., p. 89. · · . · · · 

16 En /bid., p.101, se expresa lo siguiente: ' . · · ·· . . . .· .. · · 
Toda la cñanza (de los niños californianos por pa:rte de sut p~s) · 
se concreta a alimentarlos mientras no sean ~paces de bustlalle su · 
sustento por cuenta propia, es decir, el de desenterrarrafcea,latr&­
par ratones y cazar serpientes. Una vez aprendido todo.esto;y·tan 
pronto como tengan las fu~rzas suficientes para eUo, resulta ló, 
mismo para los jóvenes californios tener padres q\le no tener1oí.... · · ·. 

17 Miguel Venegas, Noticia de la California y de su conquista tempóral )'· 
espiritual hasta el tiempo presente, 3 volúmenes, México, Editorial t4· 
yac, 1944, mapas, apéndice dOcumental. EsJ;a obra, que cl~ eón • 
frecuencia, fue preparada por Venegas con base en lnfQttn&Ciones qu~ le 
dieron los misioneros de California, ya que él nunca estuvo allá. El trabáJo, 
redactado hacia la cuarta década ,del siglo XVIII, no salió a la 1112 pública 
sino veinte años después de terminado (Madrid, Imprenta de la Vitada lle. 
Manuet·Fernández, y del Supremo Consejo de la Inquisición, 1751) •. Cabe 
decir que .el editor, el erudito jesuita Andrés Marcos Burriel; no tuVQ por 



1-efi.t·~ ,.~, .... "'ale! · ........ ~.· ·.···.~·····.·.····· .. ··. 
. . .. · ... ~tt)=de toS-~:-

· .. ,. .. t~e, t. · . . .. ..· ia de: Jesus .· ~itz ae .f/tJeva Bspdil, .~en 
· :, Jrlé~fbla.{i_. CriN[omiaJ. •• , ,$fno. que'-.tec d4t i.iJr el texto á·~iqipzenta 
{o.~ ;~ fa ~ -resumido ell a1Junas partes y de'.,_. ,.t 

. • :~tift\po~th.re~por.el.aut.Qr. Miguel del·~· en 
· .••.. · ; 'IV· ~ ya .~. PJ8t:endtól CQtleg!r los errores contenidos en ei texto 
·. · i' Yeru~ Burriirlf, uf t~omo coniptementarlo en lo pertinente. Sobre la rela-
'\ CfóJ.l : lmbasobru, vid., el estudio preliminar de Miguel León-Portilla, en: 
IJ;ktl~~op.cit.; p, XI y ss. . .. . · ... ..· 

t~:Qp:}cit~. J, 82i.83. Del Barco transcribe este párrafo sin discuprlo (op. cit., 
· ~ l'&n¡ lo tUal, en un autor tan puntilloso como él, significa que da por 
~taaf'.ir!haclón. . . . . · · · · 

i :a• 'flJt ~J!t, op;. cit., p. 98-99~ Dentro de la pareja se daba, sin embargo,· 
·UIIf¡ ttiítribucióa del trabajo: lá mujer atendía preferentemente las tareas 
te·~~ mientras que el hombre se dedicaba más bien a la caza. Del . 

.• -.oelc:ribió'losigulente: . 
· .·~ la costumbre antigua, general en toda la California, el man-

, ~nto de la familia corre por cuenta de las pobres mujeres. 
···Ji:llas han. de buscar la comida para sí mismas, para sus maridos y 
pá1a sus hijos. Han de traer agua para beber, y leña para calentar­
lit; ·para. tostar las semUias y para dormir, po~que siempre duermen 

·· · · ' COll el fuego al lado... Los hombres o se están ociosos todo el día 
o se ocupan algunas veces én hacer flechas o arcos; o cuando más 
.n, van a sus cazas mas por divemión que por otro motivo; más 
como no siempre consiguen el matar algún venado o liebre, vuel~ 

·. veo. fJ:ecuentemente sin nada y muy hambrientos a que sus muje­
m lea den de comer. 

f.Jp. cif., ·p. 208 • 

• Jilt'~~lno lfPIChería alude al grupo y no supone ninguna forma de asenta­
DDeniO .permanente. "Moraban juntos los de cada ranchería en los para­

'}es, dóode 195 forzaba a vivir la precisa necesidad y lós pocos agUajes que 
·!).-y 'n 1a tiena; pero fácilmente mudaban de rancho, según la precisión de 
· ir a buscar su sustentó en otros lugares", dice Venegas, op. cit., 1, 79. Vid. 
tambiétí Del Barco, op. cit., p. 188. . 

· '.~•.; V":td, Miguel León-Portilla, "El ingenioso don Francisco de Ortega. Sus via­
·. y 'ÍfiiY-~ ~fomtanas, 1632-1636", Estudios de Historia Novohispana, 

vol. ~)970, p. 105-~09 y 118. 
ta ÑO ... oueguros de' que el nombre que se atribuyó a este cacique haya 

. sid.o en ~dad un nombre propio. Un textO del padre Eusebio Francisco 
~ podría hacer pensar que se trataba más bien de una denominación ge­
~l'ica: ·~becarlo capitanejo de ellos (de lc,>s indios) ... nos vino a hablar 
~1\ awna paz y afabilidad", escribió este religioso medio siglo después del. 
pl'i$er ViiQe dct Or,Wga. Carta a la duquesa: San Bruno, 15. diéiembre 1683, 

. tn Kma escribe a la duquesa. Co"espondencia del P. Eusebio Francisco 
· KtitO con /(1 duquesa de Aveiro y otros documentos, edición de Emest J. 
~,Madtid, Ediciones José Porrúa Turanzas, 1964, XXXII-540 p., ilus­
~ones; ··mapas (Colección Chimalistac de I:.ibros y Documentos acerca 

, ·18·Nueva Ei!paña, 18), p. 230. Sin ~mbargo, otro misiÓnero afirma, rE!­
:firiéadose. á indios de lengua guaycura: "ni el nombre·de capitán, jefe, go­
befWidor, ni fobiemo tiene su lengua ... Sigismundo Taraval, Historia de las 

\ 

' \ 

'> 



~~;au;tJsm.I#Óilif~,tkz. d~~ eSt.bk~.~Jl37; • 
~. ., · ..... ·. 2.t ...... ·.·· El. • i:llklo.· m.-~.··. · ·. ·•.eooocido.' •· .· · .. ·.• .... · .·-.· .. ......,. · •• • ••• • .. ·. • .. -. .. ··· .. : .. • r--~J .. - ...... ·.· .. · ... • .... '... "' . .,... ..... ~ .. , 
lll,SlbliOteea Wtur ~* ~·,Vl.(;,iyer CQ1Jecílon¡Jfs"29 813• •• 
lí'ósutilizíunos una ve1!ll6o ~ta ~te ea ti lastitutru:lelñ~ 

· ~ lliitóric!as de la tJNAM. > ···' • · - . • .••.•. : > • 'i ~ 
23 Las fuente$ blstótiC81'l suelen ser .Yagas a este ~peelo. ~enepa,; .,ot ... 

plo, dke lo sigtlfeute: . ·... . .·· · .. ·· · . . .• ,, ' · 
No se loJraba esta tal :cual superioridad por .saucre Y~ ~.peír 
privileglós de la edad, ni tampoco por votó& Y ·~·~·•.48 ·. ··· 
los súbditos. Sólo \a 11atural necesidad, que pic,te ~y~ . 
do de uno·o de. poeqs, para socorro de ,las n~ ~ 
obligaba a que con u'n tácito co~ntbniento íe elevase<~~ . 
demás aquel que era más animoSo; o más ~y ~;.!fJO : 
su autoridad se ceñía forzosam•tlte a los términos que ..... . · 
ponerle al antojo de los que, sin sa,ber cómo, se les ao~. ·f · 

Op. cit., I, 75. . .. ·.·. 
24 Carta de Francisco María Piccolo a Jaime Bravo: San Patrieicl.184~ 

bre 1716, publicada en Francisco María Píooolo, Informe deFes~ti!: 
la nueva cristiandad de California, 1702, y otros document~~ ~ .. 
estudio y notas de Emest J. Burrus, Madrid, Ediciones José Porrtií Tttr:U· 
zas, 1962, XXIV -484 p., láminas, mapas (Colección Chimalistac de~ 
y Documentos acerca de la Nueva España, 14), p: 189. En otra~cartll-· 
gida al padre Juan Manuel de Basaldúa, Píccolo se refiere nuevamer4t¡e:,líJ 
cacique, pero allílo llama Jesuy. /bid., p. 205. . · . · ·~ 

21 lgnflCiO María Nápoli, Relación del padre . .. acerca de la Cslifomltl, hecna. 
el año de 1 721, edición y nota preliíninar de Roberto Ramos, Méxloo~ .. 
torial Jus, 1958, XX·25 p. (Documentos para la Historia de. Baja ~~ 
fomia, 2), p. 13. La relación de Nápoli, precedida de una intloduceión de 
Roberto Ramos, también ha sido publicada ~n Memoria delprllfll!rcongre· 
so de historia regional, 2 volúmenes, Mexicali, B.C., Gobierpo dei-Bn,do 
de Baja California, Dirección General de Acción Cívica y Cultural, 1958, 
1, 273-306. 

Otro caso de cacicazgo femenino es deScrito por Del Bateo, op; dt., 
p. 341-342. . 

21 Razón de la entrada al puerto de La Paz . .. 1720, publicada on Jaime Bra· ·. 
vo, Juan de Ugarte y Clemente Guillén, Testimoniossudcalifomiano9. ~ 
va entrada y establecimiento en el puerto de La Paz, 1720, edición, m.tto­
ducción y nota,s de¡ Miguel León-Portilla, México, UNAM, Instituto de ln­
vestigaciones Históricas, 1970, 119 p., mapas (Serie Documental~ 9),·p~·50 

27 Op. cit., p. 125. . . . ' . 
28 Vid,,ibid,. p. 97·98. 
29 /bid., p. 98 .. 
30 Vid. Venegas, op. cit., 1, 82, y Del Barco, op. cit., p.191. 
31 Venegas, op. cit., 1, 81, y 11, 268-269; Del Barco, op. cit., p. 191; !Jaegert, 

op. cit., p. 99 y 121. · ·· · 
32 Baegert, por ejemplo, niega categóricamente que los indios tuviesen Ullá re­

ligión (op: cit., p. 125·128), mas, como lo sugiere .Kirchhoff, al ~ 
"le faltaban ojos" para observar ciertos fenómenos entre los que "se ~· 
cuentra, curiosamente en primer lugar, todo lo que se.:~ere a Ideas y~­
tumbres religiosas". El mismo Kirchhoff señala que es:J~Jegert quien~ 
ge algunas tradiciones que no se registran en ninguJ)a o• fuente, ~ 



~"·~'~ ~i .. etñ~.~~·~~<.tuiOf de ~y 4fl pie- iÍb;ti, p: 
XXI)/.~ 'hni'- -qeuJ+e, eon ~~d~l. Bareo, q1.1ien ~~·que no 

.. )Jt)d(•~ .• ~ a lo--ilieho. potVeneguen puntf.J a.la religion deJos~~· 
4íó&, ;jifndé) ~ ·Q\W, como lo adYier&:e, León.PórtiUa en un.-nota de. pie .. de 

• ~ báy jlp la~bm· de este misionero •• no pocas flusiones¡a práctléas y . · · ~nci· cque; de un modo o de 9tro están Ugadas con .el telna .de la teU· 
· ,, . ·tión"'. Vf!i. J)eLBarco, op. cit., ¡:~. 215. Sobre la reli~ón de t~ {lft}ifornios 
':\..'·· •l'f'd,·V,en.,ap. cit .• I, 87 y ss. · 
·~.;~~h.verseen Venegas,op.'cit., 1, 89-91. ·. 
' ~·:!!!@·· J. 8$. . - . 
·~•:Op;cit .. p.l94y 208. 
~ Op¡<;it;,,I, 88.. .· 

. J7 Ji1 texto:. es citado por Constantiq,o Bayle, Historia de los descubrimientos 
.~ ~J:' ~lorrl;ación de los padres de la Compaiiiade Jesús en /aBaja ('alifomiu, 
· .~d, lJbre.ría .General d~ Victoriano Suárez, 1933, 232 p. (Biblioteca 
. . ~e lds Americanista&, 6), p. 177 
Ji ltifl11111e de Wenceslao Link al visitador (San Borja, 1762), en AGNM, His· 

.:ioritl21, f.l91 v.. · 
• JI q~a a JU4n de Ugarte: 1 abril 1699, en AGNM, Historia 21, f. 48. Vid., 
. ·~biéo Venegas, op. cit., 1, 83, y Del Barco, op. cit., p. 192. 
~! J!fd .. Píceolo, op. cit., p. 193-194 y 208; también Del Barco, op. cit., 

• . ',ep,187., . 
·. ~1 Op ... cit., p. 217. 
~ Vid. Venegas, op cit., l. 93. 
,.. ()p. cit., p. 10. 
~Jfaraval,op. cit., parágrafo 282. 
~( Vepegas, op. cit,, 1;93-94. Vid. también Baegert, op. cit., p. 106. 
~~:T.araval, op. cit., parágrafo 282. 
47 La vari•dad dé criteJ;ios que hubo entre los misioneros acerca de este pro· 

· .. blema puede apreciarse en una nota sobre las lenguas californianas que 
Plcluy& C()UlO apéndice de su obra Peter Masten Dunne, Black Robes in 

· L:ower Calzfomia, 2nd. printing, Berkeley and Los Angeles, University of 
California Press, 1968, XIV~540 p., ilustraciones, mapa (California JJ. 

· brary Reprint Series), p. 443-446. · · 

4t \Tenegas, op. cit.,. 1, 64. Al antropólogo Williarn C. Massey se deb~ un m o· 
derno estudio sobre las lenguas indígenas habladas. tanto en la península 

· ',ef,)lno ·en la parte más meridional de la Alta California. Este investigador 
'ec>lisi!ieró en resumen la existencia de dos familias lingüísticas en el árn­
;b~ regional: la yutnana, a la que deben adscribirse los pueblos del nor· 
te ·y· en.la que Massey distingUe las ramas californiana y peninsular; y la 

>< guayeura, a la que; según el autf.Jr, pertenecieron toda8 las lenguas de los 
tndi,os que habitaron de Lorero hacia el sur. Dentro de la rama yumana 
~'tomiana, Massey incluye los dialectos diegueño, nakipa; karnia, cocopa, 
paipai y kiliwa. Quedarían comprendidos en la rama yumana peninsular 
los dialecros borjeño, lgnacieño\ cadegorneño, layrnón y monquí-didiú. La 

, otra ~ilia, la guaycura, es dividida por este autor en los dialectos guaycu-, 
l\·· propiantente dicho, uchití y pericú. Subdivide, además, los grupos de 
dialecto guayeura .en aripes y callejúes, y los de dialecto pericú en coras e 
isleño&. Vid. :William C. }{assey, "Archaeology and Ethnohistory óf'Lower 
California"; en Robert Wauchope (ed.), Handbook of MiddleAmerican /n­
diti(ls, · Austin, University of Texas Press, 1966, IV, 38-58. Del mismo au­
tor')' sobre igual asunto, vid. ''Tribes and Languages of Baja California", 



.$mtrhWettem fouf.rrllfotAiiihropólogy, vol.·$, núm· 3,1~9> p: a7i..ao'7 .. : · 
'El ~ de Maslle~, aúq siendo un plqbkf intento de el~ de 

. ~las. lenguas abóYígenéS' ~ BIQa·CallfoJnlá, contiene al~npí evt~~~rto­
:res; Uno. de. ello$ conSiste en la inclusión de 10$ indios tnónqu~ balri't.nte$ 
cte· Loreto, entre los háblante$ de dialectos perteneclé~ 'la ·t$iúHa yo­
mana. Desde qué loa mlsioneroí entraroo en contdto con in~ dé ¡á re;. . 
gi.ón de Loreto y CQnlosque habitaban las serranía$ ckll interlw ~·~ 
ron de que unos y otros hablabi~Dlenguas distintas(vi(i.;, por. ejemp.· !hJ ... ·.1 . . ·Pf~ · ... 
colo, op. ·cit., p. 49 y 51). A los grupos serranos -en· cuyos te~·Sé 
·fundó luego la misión de San Javier· y a todos los 'demás que .vtvfü,~ .. ·· 
esta parte hasta los C«?nfines norteños de la península se les designó.~n,et.,·. 
nombre genérico de cochimíes precisamente por haberSe advertidO en·''' 
ellos una cierta identidad lip.giiística de la qué no partieiP'bán ~-ilt~ '. 
dios lauretanos. Clarame~te se ve esta distinción en un p4rrato MJSÍ~it(r'', 
por Miguel del Barco: "la palabra cochimi significa gente que·vffe.:P'Or 
la parte del norte ... Y como esta gente, desde Loreto uclusivej,d·•> · 
de San Javier inclusive, CQrre hacia el: norte, por todo lo~(~(),> 
hasta el grado 33 de latitud, con corta diferencia, teniendo·et ftlilnJó 
lenguaje en su raíz, aunque muy variado, se J't!PUta por éSO una séJa~l'(a¿ 
ción". Op. cit., p. 173. Si ·atendemos al te_stimoniO de éste milílo~. 
que pasó aproximadamente tres décadas en 8u vida en tiel'll$ .eállf~·· 

-nianll$, tendremos que concluir. que los indios de Loreto no éstabaD em:. 
parentados lingüísticamente con los chochimíes, por lo que de~·:ser' 
incluidos más bien en el tnacrogrupo guayeura. ·· · .· . 

A la luz de diversos testimonios resulta también objetable lainelustónde 
·los .pericúes dentro de la familia lingüística de las guaycuras. Mend& admi· 
sible parece el que se tome a los coras (de indudable filiaciqn gúayeílra) 
como una parcialidad de los pericúes; Contundente a este respeeto el el 
siguiente párrafo de Miguel del Barco, que aduciq¡os,_ manera ele JJemplo: 1 . ' ' . . ,, '.·.;,-

En obsequio de la verdad -escribió este acucioso obseriad~. de· 
cimos que la nación de los pericúes no se divide ni se ha divid}do · 
jamás, en las ya .dichas nacioncillas (de los coras) ni en. otrQ. Ni; 
los guaycuros ni los uchities ni los coras eran ramas d.e lanae,i6n 
pericú ... Los pericúes son una nación totalniente separada de.lai 
dichas naciones, y especialmente de los coras, así en ·territorio 
como en lengua, trato y parentesco. · · 

Op. cit., p.l74. Esta y e tras parecidas afirmaciones del autor que citanto$ 
permiten sostener más bien la hipótesis de que la lengua pericú era.compl...,·· 
tamente extraña a las de los demas pueblos californianos. · 

En suma: no hay hasta ahora razones suficientes para poner en en~~!i· 
cho la tradicional distinción lingüística de los grupos aborígenes de la pe. 

· nínsula, según el esquema áptmtado por Taraval y. que, de hecho. aC:OIJió 
. la mayor parte de los misioneros californianos del siglo xvm. . .· .. · 
49 Cfr. Expedición por tierra desde la misión de San Juan Maliliat ... por el 

· padre Clemente (;uillén, en J. Bravo et al., op. cit., p. 88. . , . 
so También en esto nos ilustra un texto de Miguel del Barco, quien escribió-

en relación a la lengua cochimí: · . · 
los dialectos y variaciones que tiene son tantos que, corifonne se · 
va caminando hacia el norte, se vá hallando variación en la lengua,.. 
de s1,1erte que los mismos indios, después de haber pasado ~os o, 



......... ~:-,..:~'~---~~: ... k.,..,~ 
.,., .•. JlGló~.todool y~~ ....... ,. .... 

. .l.ieadeDcaii ... .o ~rwlasino:qileaea._u.-

... iJi,. ttti~f"J';=-~nia&p; 42~y441. .. 
< :,~.~f¡Q, ~ ,del jesu1ta db$1 Bautista Lqyando, muestra, eon ejem­, · '* ~. el tipo 4e variac~ fonéticas que podía advertirse eptre 

· ~hablantes del ~í. Dice asíelmisioneroménolooado: 
/ ._ 4úíem decir 'gente'; en San.José (de Comondú) dicen lllfÍ10; 
- ow~~ tama: en San Ignacio, taemde, juntando la a y e; y en Santa 

· ~(de Mulegé), tamos . .. "Respuestas dadas al padre Miguel Venegos: 
Mbioo,li enero 1737' en Biblioteea Nacional de México (BNM en lo SU· 

: .. ,~)t. Archivo Franciscano ( AF), 4/60.1, f. 5. · 
•• (Jp, tlit .• ~ 69 . 
..-: Ytit Vea~~ ap. cit., I, 75-76, y Del lJarco, op. cit., p. 183-185. 

. "' ·Del· BII'CQ. argumenta prolijamimte. contra la opinión de que en algunas re­
•: ,' .... de la peníll6ula andaban desnudas las mujeres. Op. cit., p. 198-201. 
~.·tr~, op. cit., I, 76-78, y Del Barco, op. cit., p. 185-187 y 198-201. 
~.:~el modo de fabricar estas bateas, vid. Del Barco, op. cit., p. 100-102. · ••• v-.,., op.cit., I, 80-81, y Del Barco, op. cit., p. 190-191. 
·~ VtaeiU, op. cit., 1, 81, y Del Barc.o, op. Cit., p. 190. 
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. numtos para la historia de la transfomJación colonizadora de California 

(1679-1686), edición, estudio y notas de W. Michael Mathes, 3 volúmenes, 
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. 18 Relrldón de la segUnda entrada de las Californias . .. año de 1865 . .. , en 
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100 "iemej!Pltes a las cabañas de la.pastores•. Op. cit., I, 79. Vid., tam­
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. u Cfr. ibid...~ también p. 196-197. · 
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